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Losuniversitarios valencianos po-
drán acceder este curso a présta-
mos avalados por la Generalitat
para financiar sus estudios a un
tipo máximo del 5% y devolver el
grueso de su importe una vez aca-
bada la carrera o el postgrado,
tras el acuerdo cerrado la pasada
semana por el Ejecutivo regional
con seis entidades financieras. Es-
te sistema, presente en 17 de los
28 países de la UE, es pionero en
España y llega este curso tras
años de recortes y de escalada en
los precios de las tasas universita-
rias. Los bancos y cajas de ahorro
—también algunas universidades
privadas— ofrecen créditos al es-
tudio, lo novedoso de la línea
abierta por el Ejecutivo de Alber-
to Fabra es que da más tiempo al
estudiante para devolver el dine-
ro prestado, está abierto a todos
los alumnos de las universidades
públicas de la región, e impone
un límite de beneficios a las enti-
dades financieras.

El último año académico hu-
bo 25.000 becarios más (fueron
316.235 beneficiarios), según los
datos oficiales, pero recibieron
de media 300 euros menos. Y las
matrículas han crecido un 16%
de media en el último curso, con
picos de más del 50% en algunas
autonomías. Tras las subidas, dis-
tintos campus optaron por frac-
cionar los pagos o buscar progra-
mas de mecenazgo para apadri-
nar alumnos. Las universidades
valencianas, por ejemplo, permi-
ten ya repartir el pago de la ma-
trícula en cinco plazos; la Junta
de Andalucía ha dado orden de
que se flexibilicen más las cuo-
tas en todos sus campus públi-
cos... Pero nadie, hasta ahora,
ninguna Administración, había
propuesto un sistema de présta-
mos que despierta recelos tanto

entre los estudiantes como entre
los rectores, que reclaman que
se refuerce el sistema de ayudas
y que, en ningún caso, sustitu-
yan los préstamos a las becas.

El convenio de la Comunidad
Valenciana permite a los estudian-
tes pedir un crédito por un impor-
te equivalente al de la tasa por pri-
mera matrícula, que este curso se
ha congelado y supone pagar
978,6 euros para una carrera co-
moDerechoo 1.493,4 euros enMe-
dicina. Eso sí, con un máximo de
1.700 euros por alumno y año para
gradoy 3.000en el caso de losmás-
teres, con un importe mínimo de
200 euros de disposición anual.
Las entidades estarán obligadas a
financiarles a un tipo máximo
anual del 5% (un crédito de este
tipo en el mercado está en 5,96%).

Cada curso, el estudiante debe-
rá pagar los intereses devengados,
pero no tendrá que desembolsar
ni un euro más hasta que finalice
sus estudios si se licencia a la pri-
mera. La cadencia para la devolu-
ción tiene ese límite: los años que
dura la carrera o, en su caso, el
postgrado. Esta línea de créditos
está avalada por la Generalitat, a

través del Instituto Valenciano de
Finanzas y de la Fundación para
el Fomento de los Estudios Supe-
riores, que “mantendrá en cada
banco un depósito por un impor-
te equivalente a un 4% del riesgo
vivo de los préstamos-matrícula

concedidos”, explica la directora
del Instituto, Mariona Roger. De
tal forma que, si llegado el caso, el
universitario acumula más de
tres cuotas impagadas, dichaFun-
dación se hace cargo del 85%.

En EEUU, donde existe un sis-
tema de préstamos similar, miles

de estudiantes viven ahogados
por la deuda que contrajeron pa-
ra pagarse los estudios, fruto del
aumento del coste de lasmatrícu-
las, la reducción de las ayudas pú-
blicas y la crisis económica. ¿No
les preocupa que algunos estu-
diantes valencianos queden tam-
bién atrapados por este sistema?
“Está todo analizado. En EE UU
noexiste política de becas”, subra-
ya el director general deUniversi-
dad de la Generalitat valenciana,
FelipePalau, “y además los présta-
mos no se limitan como aquí a la
financiación de las matrículas,
son para estancia, para vivir y pa-
ra todo. No es el mismo riesgo”.
La Generalitat Valenciana deci-
dió ponerlos en marcha ante la
evidencia de que familias de clase
media en dificultades quedaban
fueradel sistemade becas. Demo-
mento, no han puesto límite a las
solicitudes que ellos avalan. “Si
hay una avalancha igual tenemos
que hacerlo”, asegura Palau.

Estos préstamos universita-
rios se estrenan en España tres
meses después de que la secreta-
ria de Estado de Educación, For-
mación Profesional y Universida-
des,Montserrat Gomendio, devol-
viera a primera plana un debate
agitado dos años antes por el mi-
nistro José Ignacio Wert, no sin
polémica. El sistema universita-
rio ha crecido exponencialmente
en los últimos años, dijo en un
desayuno informativo en junio, y
supone “un coste muy elevado”.

Gomendio planteó si se debe-
ría seguir “en un sistema de becas
donde los estudiantes reciben
unas cuantías muy importantes
de dinero que luego no devuel-
ven” o si se debería “evolucionar
hacia un sistema de préstamos”.
Apenasunas horas después, porta-
voces de su ministerio aclararon
que era solo una reflexión, no una
propuesta en firme. Preguntados
de nuevo por esta cuestión al hilo

de la iniciativa valenciana, declina-
ronhacer ninguna valoración y re-
mitieron a la comparecencia del
ministro Wert prevista para hoy.

El pasado curso las ayudas al
estudio alcanzaron los 1.428millo-
nes de euros —un 21,21% más que
el anterior— con 322.000 benefi-
ciarios. La comparativa con los paí-
ses de laOrganización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económi-
cos (OCDE) no deja a España bien
parada: destina casi tres vecesme-
nos que el resto, con un 0,11% del
PIB frente al 0,29% demedia de los
países que la integran.

España, además, lidera el ran-
king de paro juvenil de Europa,
que ronda el 50%. El desempleo
esmásbajo entre los tituladosuni-
versitarios. Aunque se reducehas-
ta el 14% triplica la media de la
OCDE. “Antes tenías claro que
cuando salieras de la universidad
encontrarías trabajo, ahora esa
seguridad se ha desvanecido”, se-
ñala Víctor Marín, estudiante de
Ingeniería Industrial de 23 años y
representante de los alumnos en
el Consejo Valenciano de Univer-
sidades.Marín reclamaun refuer-
zo de las ayudas: “El problema es
que hemos convertido el sistema
de becas en un privilegio con el
endurecimiento de los criterios.
Ahora compites con tus compañe-
ros por una ayuda demiseria”. La
opción para amortiguar ese ries-
go sería una moratoria, según
Mauro Mediavilla, profesor del
Departamento de Economía Apli-
cada en la Universidad de Valen-
cia. “Si añades un periodo adicio-
nal permites al graduado ingre-
sar en elmercado laboral”, añade.

Los rectores valencianos apre-
cian que la Generalitat añada un
nuevomecanismo para facilitar el
acceso a la universidad pero ven
dos grandes pegas. Por un lado,
consideran que las condiciones de
interés no sonmuy asequibles pa-
ra los estudiantes, según fuentes
de la conferencia de rectores de
las universidades públicas valen-
cianas. Y añaden su preferencia
por un sistema de becas. La confe-
rencia de rectores de España
(CRUE) va en lamisma línea. “Los
sistemas de créditos están bien si
funcionan como un añadido para
las becas pero constituyen una
gran equivocación si se pretende
que sean sustitutas”, considera su
presidente, Manuel López.

E La Generalitat valenciana ha
firmado el convenio con
BBVA, Banco Sabadell, Bankia,
Caixabank, Grupo Cooperativo
Cajamar Caja Rural y Banco
Cooperativo-Cajas Adheridas,
que deberán ofrecer al
estudiante el préstamo a un
tipo máximo del 5%.

E El Ejecutivo regional, a
través de la Fundación para el
Fomento de la Formación
Superior, mantendrá en cada
banco un depósito por un
importe equivalente a un 4%
del riesgo vivo de los
préstamos-matrícula
concedidos. Si hay menos de
tres cuotas impagadas, la
entidad detraerá el importe
de dicho depósito. En caso de
acumularse más impagos, la
Fundación asumirá el 85% del
riesgo vivo y el banco, el 15%.

Los préstamos destinados a
universitarios son habituales
en otros países. 17 de los 28 de
la UE los ofrecen o los avalan,
aunque llegan a una parte
muy baja de los estudiantes,
desde el 0,1% en Francia al 11%
en Letonia, según informe de
la Comisión Europea National
Student Fee and Support Syste-
ms (Tasas estudiantiles nacio-
nales y sistemas de ayudas).
“Al pensar en créditos univer-
sitarios solemos fijarnos en el

Reino Unido pero existe una
distancia grande en términos
de idiosincrasia con nosotros.
Allí tienen un esquema de esta-
do más bien pequeño”, añade
el profesor Mediavilla. Reco-
mienda fijarse más en Fran-
cia, donde los préstamos “co-
habitan con una amplia diver-
sidad de becas”. Los franceses
ofrecen créditos desde 2008,
destinado a menores de 28
años, con un monto máximo
de 15.000 euros.
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